
NAVIDAD.  Ciclo A 
 

“Mirar a Belén” 
 

Este es el gran acontecimiento de la Navidad: ¡Dios cercano a todos los 
hombres, para que nosotros nos acerquemos a Dios!. Dios humanizado, para que el 
hombre se divinice. La primera parte ya está conseguida; ¡importa que cumplamos 
nosotros la segunda!, que de verdad empecemos a vivir la vida de Jesús. 

 
★ Una mirada a la realidad de nuestro mundo.  
Nace Jesús en la pobreza y en la exclusión, lo que significa una decisión 

preferencial de Dios por los que sufren la pobreza y la miseria. “No hay sitio para Él” 
en el mundo del bienestar y el confort, tiene que buscarse un lugar para nacer entre los 
desheredados, en un rincón, “al margen”, escondido en una chabola o en un piso de 
barrio marginal de las “afueras”, o en una patera, o en la cárcel, o en una residencia de 
ancianos o en algún país de África o Latinoamérica… 

 
Jesús quiere mandar un mensaje a todos los excluidos: aquí estoy con vosotros y 

entre vosotros, soy uno de los vuestros, hago mía vuestra causa y vuestros sufrimientos. 
  
★ Hoy, día de Navidad, con el Niño recién nacido y acostado en el pesebre, la 

Palabra de Dios nos enriquece y nos anuncia un gran acontecimiento: “en Belen de 
Judá os ha nacido el Salvador”; “la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. 

 
- La primera lectura (del profeta Isaías) nos dice que un pueblo machacado por el 

poder, que caminaba por los caminos de injusticias, envuelto en las tinieblas de 
tristeza y la desesperanza (¡todavía existen pueblos que caminan así!), vio una 
luz grande, que es victoria liberadora, gozo creciente, luz, justicia y derecho por 
siempre. Y es que ha actuado el Señor de una forma sencilla nada; tan débil 
como niño, El no sólo nos trae la paz, sino que es la Paz. 

 
- La carta del apóstol Pablo a Tito los Romanos nos muestra como ha aparecido la 

gracia de Dios, no tanto su poder o su gloria, sino su bondad y su misericordia. 
Nos nace un maestro de la vida y un profeta de bienaventuranza. Se dedicará del 
todo a su misión liberadora, hasta entregarse por nosotros. 

 
 
- El pasaje es el Evangelio de la Navidad. En un pueblo sometido por la opresión 

romana nace un niño, que es paz y liberación. Es luz anunciada por los profetas, 
y no tardará en iluminar a todos los que “habitaban en tierra de sombras”. 
 
Los pobres, sólo ellos, entienden las señales, no relámpagos o terremotos, 
palacios o servidumbres, sólo pañales, pesebre, un NIÑO. Pero Él es la buena 
noticia para todo el pueblo 
 
★ Para  tu vida cristiana. El Papa Benedicto nos ha dicho recientemente: 

“Dios es el fundamento de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene 
un rostro humano y que nos ha amado hasta el extremo, a cada uno en particular y a la 
humanidad en su conjunto” (Spe Salvi 31). 



El nacimiento de Jesús alcanza una cima señera: la alianza de Dios con la 
humanidad. La Navidad es la cota hasta ahora más alta de lo que da de si la entrega y el 
compromiso de Dios con los hombres, simbolizado por una alianza. No es un contrato, 
una ley, sino un compromiso personal. La historia del pueblo de Dios, la historia bíblica 
es la historia de esa alianza tejida de infidelidades por parte del hombre y de una 
fidelidad que nunca falla por parte de Dios. 

 
Jesús quiere acampar entre nosotros, quiere poner su casa en nuestros 

pueblos y en nuestros hogares. Pero su encarnación la realiza de una forma 
determinada, desde unas condiciones de cercanía, pobreza e indefensión. Jesús se hace 
pobre con los pobres, quiere vivir junto a todos aquellos que sufren el atropello de una 
sociedad injusta e insolidaria. Nos trae una esperanza nueva, un estilo nuevo de 
relaciones entre las personas y entre los pueblos. Debemos, por tanto, entrar en este 
misterio de la Navidad de Dios con optimismo y alegría. ¡Miremos la gruta de Belén 
porque la promesa de un cielo nuevo y una tierra nueva es un hecho que podemos 
constatar!. 
 
 

Que el Señor Jesús, Niño, nos envuelva en su ternura 
y nos haga testigos de su salvación. 

 
¡Feliz y Santa Natividad del Señor! 
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